
Arboles 
De La Reina

Señor Director:

Hace aproximadamente 15 años 
asumí por primera vez la Alcaldía 
de la comuna de La Reina.

Conmovido por el triste estado 
de los árboles, plazas y avenidas, 
una de mis primeras medidas fue la 
de realizar una profunda campaña 
entre los vecinos para que abandona- 
i*an la antigua y tíiste  tradición mu­
nicipal de mutilar, a la entrada de 
cada invierno, los hermosos árboles 
que con amor ka'bían plantado los 
formadores de este sector de la ciu- 
dad. I.,a campaña fue exitosa y re­
tornó el amor al árbol y a la natu. 
raleza, y los árboles volvieron a de­
sarrollarse en forma normal y equi­
librada. Con los años fueron capaces 
de dar otra vez su sombra generosa, 
bajo las bóvedas verdes que cubrían 
las Galles y avenidas a todo su an­
cho.

Hoy han regresado a esta comu. 
na la incultura y le barbarie: una 
organización humana y técnica per­
fecta está destrozando sis'temática. 
mente, cuadra por cuadra, todos los 
árboles que habían alcanizado la es- 

■ tatura, vigor y armonía con que Dios 
los había creado y que eran nuestro 
orgullo.

No pretendo con esta carta ha. 
cer cambiar el criterio de quien ha 
dado esta triste orden.

Quiero dejar tan sólo el testimo. 
nlo de nuestra indignación e impo­
tencia, Pretendo también que el ve­
cindario tome conciencia de lo que 
en realidad efitá ocurriendo y no se 
deje deslumbrar por la eficacia con 
que se hace la guerra a esos inde­
fensos ái'boles.

Fernando Castillo Velasco 
Ex Alcalde de La Reina


